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Abadía de Roh-Cross, eu Irlanda.

K ocho miilais de Casbel, »bre  la rijuefia (HiUa delSuir, que 
baba con sus esteosas pradera;, «e levantan las ma^illcas é 
imponentes ruinas de la Abadía de Hulj-Cross, en el centro de una 
aldea miserable.

Esta abadía fuá fundada en 1182 por Donald O'Brian, rev de 
lluDster, en presencia de Greforio, abate de un monasterio, del ar­
zobispo de Casbel, y del obispo de Liuierick, La iglesia, destinada i  
recibir un pedazo déla verdadera cruz que había sido regalada áMur- 
tagb, rey. de Irlanda, por el soberano Poctiñce Pascual II en liiO , 
tomó el nombre de Holy-Cross, qne significa en nuestro idioma Sania 
Cniz. La reliquia preciosa, engastada en oro y guarnecida de pedre­
ría, fué por mucho tiempo el objeto de la veneración pública. Nume­
rosos peregrinos, entre los cuales figuraron nombres ilustres, afluían 
constanlemcnte á Holy-Cross. Hoy en día los devastadores efectos det 
tiempo van reduciendo progresivamente á polvo el suntuoso edificio, y 
tos vastos dominios que pertenecian á los mongos bao sido cedidos 
al conde de Ormond por la renta anual de IS libras esterlinasl

La arquitectura de la nave es inferior i  la del coro y 1 la de la 
torre alta y maciza que está sostenida en sus flancos por eiegantes 
bolarales. El techo está deliesdamente trabajado,y hay en él rinco 
agujeros que daban paso á las cuerdas que servían para poner las 
campanas en movimiento. Las dos naves laterales están trabajadas 
con el mismo gusto. La del norte está dividida en dos capillas; una de 
ellas que contiene la pila bautismal y un altar en forma de sepulcro 
medio destruido, recibía la claridad del dia por una ventana de figura 
y dibujos estraños.

Eli el coro hay dos monumentos de un estUo onginíü y triste. Cno 
de ellos consiste en dos filas de arcos ogivados que surgen de los es- 
tremos de unas columnitas cuyas bases están llenas de adornos, y 
cuyos cuerpos forman medias canas en espiral. En uno de sus costa­
dos hay una pila para el agua bendita. Según sus dimensiones, se 
puede creer que el indicado monumento era un cenotafio destinado á 
recibirlos cadáveres durante la celebración de las misas llamadas de

cuerpo presente; ó tal vez seria la urna donde se depositara la santa 
reliquia para que la adoráran.

El otro monumento no ea menos notable, ni menos incierto c 
uso á que se le destinara. Del remate de unas columnitas delgadas de 
mármol negro surgen tres arcos de forma elegante que sostienen un 
dosel de piedra sobrecargado de adornos que se hallan lambien en los 
pedestales, Hay en él cinco escudos: dos de ellos ostentan una cruz, 
y los otrus tres tienen las armas de los Fitz-Gerald. Esto ha hecho 
suponer que aquel elegante mausoleo fué erigido á la memoria de la 
bija det conde de KiJdare, esposa de Jaime IV, conde de Onnond (co­
nocido comunmente por el Caballero blanco), la cual murió en 14(^.

LOS GENIOS GEMELOS.
r a m c R  p s k a l e l o .

i.'i.-- ' ^  gSJETffS 'ífaiiiaaái

Voy á buscar la analogía, la similitud, la ftentidad entre las dos 
mugeresque parecen eu el mundo mas diterenles; yantes de empe­
zar me dirijo esta pregunta; ¿Qué analogía, qué similitud^ que iden­
tidad puede haber entre dos seres que nacieron separados poc veinte 
siglos, entre una griega de la república y una espauola del absolu­
tismo , entre una poetisa de Atenas y una doctora de Avila, entre la 
querida de Faouyla esposa del Redenlor, entre una vacante y una 
virgen, entre una gentil y una santa, entre una suicida y una mártir, 
entre Safo y Santa Teresa de Jesús?

«ufo
Los escritores griegos se dividen en dos ofiiníones al hablar de 

Safo. Unos la presentan como una muger desordenada, que aun no 
24 OE M.iRZo os 1850,
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frías las cenítaa de su espos®, corre livianamente tras d^un ingrato 
amante; y otros bajo la imágen de una poetisa vehemente y desgra­
nada , a quien su propia elevaeion de pasiones le conduce á la des­
honra. Los enemigos de las poetisas claman contra la degradación de 
au Tioa, sin fiarse eo otro testimonio que en el eco de su fema* y los 
amigM de las poetisas deBenden la fama de Safo, atrihuyeadó i  la 
envidia de las otras mugeres la calumnia qoe pesa sobre su nombre.

En la sola oda que de los grandes volúmenes que escribió Safo 
respetaron Im  siglos, se han fijado con avidei los ojos de sus contra­
rios y de SDS parciales para descifrar el enigma de su pasión terrible 
Unos han creído hallar en cada palabni espresado distintamente e¡ 
sentido de criminales deseos, y otros el amoroso delirio de una ter­
nura insBMable.

En subusto esculpido sobre las monedas se han detenido tam- 
ftien los contendientes á hacer un eximen rigoroso. Para unos las 11- 
neasdesu períU, la actitud de su cabeza y el desnivel de sus libio*, 
han sido daros indicios de su mala oiganizacion y de sus indinacio- 
nes deshonestas; y para otros la soberbia de su frente, lo ereoido de 
™ cuello y la sipiificacion de su gesto, han sido victoriosas pruebas 
de 6U carácter aol>le y de au imponedle dignidad

Así disputan los anticuarios sobre una inscripción, cuyas le lm  
ha borrado el tiempo; y asi en un cementerio se dnda si los huesos 
de una tumba sm epiUBo pertenecen i  una religiosa i  i  una muger 
del mundo. ®

Tío no voy i  aceptar ni la epinion de los qne condenan á Safo ni 
la de los q w  la absuelven, üna oda y un busto no pueden ofrecer al 
estudio Bsioló^co ninguna razón segura acerca de la persona que pe­
reció tantos siglos hace, ni revelar los profundos misteríM de su 
eiisteuna. Yo no distingo la figura de Safo sino reflejada en el espejo 
de U tradición que empanado por la niebla de h s  üempos, h í  poSdo 
deslucir su belleza mostrando una fisonomía distiuta de la q u ^ é -  
pere que no deja duda acerca de la que e s , y que en tanto el cristal 
dure conservará ia imigen de lo qoe será. Tal vez la Safo original no 
se p a ^  en nada i  Ja Safo traducida. Tal vez la Safo que conocemos 

un fantasma, es una nube que ha levantado en las revoluciones 
déla historia el calor de la imaginación del poeU, y que adopta for­
mas y  colores según el punto de visU que ocupa sobre los pueblos 
Yo ni dudo, 01 creo, m disputo acerca de semejante creación; la 
coDsidero UJ como la presenta su gloria.

T il como la presenU su gloria es una poetisa sensible que ha te­
ñ í^  la desventura de enamorarse de un jóven vulgar, y que emplea 
todos los recursos del amor paranivelar i  su corazón el de su amante 
Le instruye en la poeria, ilumina su entendimiento con tas lecciones 
de su m em o res la m aestrarli hermana, la esposa i  un mismo 
tiempo, de aquel que adora con una incansable solicitud- Perg asi 
como no es posible que un hombre ciego comprenda la belleza de ia 
muger que no ve, asi es imposible que un hombre vulgar comprenda 
el amor de una poetisa. El amor puede ligar á estos seres en tanl» 
que el vago fuego de ios sentidos mantenga la uaíoa de ambos; pero 
en el momento en que la poetisa hace oso de la Ibcultad de sentir 
con el poder del entusiasmo, estos dos seres se divorcian moralmen- 
te. U  poetisa siente con las creces de la fanUsia amores inorados 
ai valgo, y busca la corresimndeocia de ellos en la inteligencia poé- 
ticade su amante. Si este ñola posee, el amor de la poeüsa sede- 
clara en viudez. Pero un corazón que ha adquirido el hábito de amar 

T equivocadamente;
te^ y de a a u ¡H ''a ^ l l®  ® c o m p r e n d e r  de su aman- M , y ae aquí tu dese^racion por ao ser comprendida. Un rayo de

fecua^ de inspiraciones y de placeres, Todas b ro c h e s  de luna las 
h u b i^  dado FaoD ^ r  ima copa de Chipre y una hora de buen L e !
DO. Y hay mas. el hombre que se vé amado con una pasión superiot 
á la que él siente, se cansa del afecto nne in,^¡„ P^ -
que solo «cita  la contradicción, busca otras d if .c L  y
despreciaias que han sobrepujado á  sus esperanzas. Una S ó n  tai
^ m o  la sonta Safo, no debí, ser correspondida sino por L  L e U
tan sublime como ella misma. • ^

ingenios dotados de iguales frcultadea de 
Mnsibihdad y de imagmacion se encuenlren en un mismo nielo i  la 
dislancU pcwisa para corresponderse. La naturaleza, qu7tan en 
armonía esU para producir seres de todas especies éntre los de se 
gundo órden, que engendra en cada generación mulares de seres or" 
gíuuMdiB perfecUmenle para conesponderse entre si, es incompleU 
y esMnJ en la reproducción de los seres superiores. Tqdoe los hom- 

pueden lisongearse de hallar en el mundo su compañera 
» todavía en los iiracionalca es mas perfecta la armonía. Entre la* 
aves nacen las palomas amantes de dos en dos. En el reino vegetal

Los grandes iugenios nacen por lo regular aislados, y viven tno-

ralmentecélibes.Estasoiedad.esteabandonodel alma que ha pro­
ducido en los tiempos modernos el sarcasmo de Biron, el hasUo de 
hsproaceda y el suicidio de Larra. debió ser la causa de ia desespe­
ración de Safo. ^

rf»i l“ " ’, 7 “’ " ® ““ deslumbramientode los senljdos, reconoció bien pronto que Safo no era su compañera 
Aquella sohreesciíaeion del entendimiento que ia hacia producir cau-

uiaravillarie demasiadoy alejarle 
cada vez mas de su carino. La superioridad intelectual de una muger 
6̂  eternamente una barrera que la separe del querer de los hom- 
bres. No aroan Ijs hombres sino lo que está al nivel de ellos. Lo que 
« a  mas alto ó lo admiran ó ia desprecian. Para que Faon pudiera

Z T t j e r  ^
[Homero! ¡ Safo! lejanos istros que tardan siglos en describir su 

1 d o s «  SnL glo!?.

primer órden, de dife- 
se encuentren en una

^ ^  dpPca.si por ventura aconteciera, no habría poder humano
O K iiotea  apartados

Umasysinbatersevislonunca,habían de presentirse yagiUrse, y 
se haluan de entender y amar por el misterioso impulso de sus almw
Esos fenómenos, que^nelórden físico se observan, esa ctmynlsioii
del mar por el movimiento de la luna, se repiteu en el órden moral 
conlas mismas incomprensibles relaciones. El ave que adivina la 
tormenta, ia brujida que marea el polo, no son mas Lnsibles que el 
^ n  humano en las fibras de su amor. También o n Z  r L tn e l  

e a inteligencia hay una atmósfera masó menos caiqtada deelectri- 
adad, con su ambiente, sus nubes, su fiiego, que sentimos en el es- 
pintu, como en so cuerpo el ave. También hay sustancias llenas de 
^sfraecion, llenas de magnetismo, que nos inciinan al polo por la 
^ i ^ J ^  “ que los hombres no saben e8plicarnos.¡Üh!
81 el ̂ 0  de Safo hubiera producido un corazaiy un ingenio semejan­
tes al suyo, no hubiera profanado su lira cantando i  Faon.

Felii quien junto á tí, por tí suspva ‘
Quien goza del placer de oír tu habla.

i  eran poetas harto inferiores
ea!idecrep ilnd ;,po r lo que hace al 

*«.m A lceo,fué un cobarde que emprendió la huida en la primera 
U M a  en que se haUó, j  un falso, que intentó vender la libertad
délos gnegos,después de haber jurado defenderla. Safo no tenia en
Atenas an poeta digno de ella.

Acerea del eslraordinario ingenio de Safo están de acuerdo todos 
S t r i ^ n ^  Pilabras de Demetrio y de

‘‘‘'1  ** Pnaero, ban cultivado en Grecia la poesía, pero nmguna con el éxito de Safo,.
«Entre nuestros poetas, dice el segundo, no hay ninguno que 

merezca ser pretendo éSafo. Ella ha pintado cuanto la naturaleza 
ofrece de mas bello.»

TodaTía Plutarco la elo^a con mas vÍTesa

la embriaguez del amor! ¡ Qué 
S  V riv ,^  foegol. . Dominada como la Pithia por el Dios que la 
agita, aiToja en el papel sus espresionea inflamadas..

Safo puso una academU para instruir en ia poesía i  las doncellas 
de Lesbos, y en pocos anos logró hacer descoUar i  Etinna y á Da-

únpíacables halló Safo en las cor­
tesanas de Atenas. Las que fundan en los pueblos el imperio de la 
moda, las que imponen á la juventud la ley del placer, las que no üe- 

fiueel de UhetmMura, arman contra Sato el ridiculo y 
la calum ia. La belleza del talento ofrece su deleite como la belleza 
de las formas; y esas mugeres ignorantes y bellas han de irritarse 
smmpre con la que pretenda inspirar i  los hombres on sentamiento 
diferente aJ que ellas inspiran. Una poetisa es una rival terrible para 
toda una generación de mugeres. U  aparición de una poetisa es 
siempre nueva, ®  siempre estraña, porque no se verifira sino de
S n e U  ^ “ “ “'« tim brarse  i  su

Nmguna mugCT ve en Safo al ingenio que ha de levantar la gloria 
de su sexo, y sos enerla por toda una eternidad, sino á ia mugar cé-

'outemporáneosi áU  rival 
p e lig r^  ,cuyoLombre se estiende por todas partes y despierta la

simpaUas delsábio, y reina en la 
mente de todos; ¿ Qué remedio han de emplear las griegas contra el

? •  'í* lajuL ntud , ni cómo
h a n ^  librarlas del influjo de una rival que Us domina por el espíritu?

Asi se irritan loe celos en un ejército de mugeres armadas L n tri
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la oaemiga universal. Asi, por un rnovímíento esponUneo se furena 
una cruzada para destruir á la poetisa que se atreve i  ostentar un 
encanto superiur al de la hermosura. Asi la envidia dirige los dardos 
de la calumnia; envenena el nombre que no puede anonadar. La iro­
nía , ese agudo acero que abre con una sonrisa una herida de muerte 
en el entusiasmo, briÚ6 cq los salones de Atenas como en un campo 
de batalla. Las mugeres i^ias, calculadoras, egoístas, malvadas,se 
recogieron en el circulo de sus leyes femenil^ para dejar sola en el 
ridiculo i  la que se presentaba á reclamar para su sexo e! derecho de 
la gloria.... |Uh! j mucho debió combatirla bija de Mitilene para at- 
u o u r  sobre sus enemigas la ^ c i a  de poder ilustrarlas! ¡Para fundar 
una academia ;  pagarlas en lecciones sus infamantes calumnias! ¡Para 
consumir su vida con ia ^tiga del estudio y levantar dcl olvido veinte 
nombres que de otra suerte no conocerla la posteridad I ¡ Para hacer 
inmortales los nombres de Damofila y de Eriona!

jO hl yo que he vacilado en absolver á Safo, prevenido mi juicio 
por las acusaciones délos escritores griegos, siento que uu rayo de 
verdad aclara las tinieblas de la historia. Mi corazón ha palpitado por 
instinto al describir la guerra de las mugeres contra las poetisas, y 
descubro al través de las naciones el origende ese infortunio queacom- 
p a u  á las mas ilustres heroínas. Tal vez ¡pobre Safol fuiste ei modelo 
de ta virtud, y tu amor sencillo y tu fé leal prestaron á tus calumnia­
doras el hilo sutil con que tejieron la red en que envedvieron tu vi­
da, Ahora creo reconocer en tu canto nn sentimiento inocente cuando 
dices; «que la de los dioses no iguala á tu dicha , si ves sonreír i  tu 
amante U ¡Ahora creo hallar en tu suicidio el arrebato de un corazón 
bueno y generoso, ciego de dolor y desesperado por tan duras ofen­
sas y Un crueles decepciones I

No, Safo no era mala; y esas palabras de virtud que coloca en sus 
labios el recto Aristóteles, no fueron bijas de ia hipocresía. Ei alma 
de Safo eraingénua, ypo reso su  amor prestó fundamento d laca- 
lumnia. Safo nació para redimir á sn sexo dei desprecio en que le 
tenia la superioridad de los hombres, y como redentora fué n^rlir. 
En vano consnitó i  los oriculos. Las pitonisas engañaban su credu­
lidad.

Si,Safo era una muger ilena de abnegación, una muge: sublime 
que consagró su existencia í  las niales pasiones. La Inspiración de la 
^ s i a  no desciende á los seres innobles, i  los seres desdados. 
Safo engrandeció las artes. Safo regeneró el entendimiento de las 
■uugeres de Atenas, y esa esUtua qne SUasion famoso la esculpió en 
vida, y esas monedas que se acuñaron con su basto, y ese delirio 
déla Grecia por el nombre de Safo, nopmUanser ovaciones á una 
muger envilecida!

Ahora recuerdo que tos escritores que acusan á Safo son los mas
posteriures d sn si^o.....  Ahora medito en que muchos hombres
opinan contra la ilustración del bello sexo, y trabajan porsoibrar
sus iasüDtos de gloria...... Ahora comprendu que también la envidia
se apodera de Us almas vannites......

Yu aparto mis ojos de esos ingratos escritos, cierro mis oidos i  
esoe vagos rumores que pretenden deslucir la aureola debato, y la 
veo y la escucho por la visÚB dei entendimiento, y ia juzgo por la 
conciencia del corazón.

Safo triunfa en la sábia Aleñas, y la admiración, el entusiasmo 
de un pueblo entero, y el amor de cien discipnlas, premia el celo 
de sus tareas. Pero glwia y amistad abandona por Faon, í  cuyospies 
coloca ia coroMs con que ha sido premiada en el templo de las artes. 
5^.™ su ofrenda para adornarse con sus laureles, desprecia i| 
hriilíBle ingeaio y se une á otra.

i *y' el dulof que debió desgarrar las entraña.s de Safo es inconce­
bible para las que tenemos el consuelo de la raligion cristiana! Nos- 
^ras no podemos saber basta qué grado de exaltación llegó la íebre 
de aquella inflamada cabeza, pocos momenlis antes de cometer el 
suicidio. El our de Grecia que apagó el ardor de su sangre hirvienle 
yfangrentdapor losemos,el mardeOreeia. qw  comprimió los 
nitiiBos latidos de su pecho destrozado, que sofocó sus nitimos so- 
llozoí, el mar de Grecia sola mente podu saber cómo hizo su tránsito 
á la eternidad esta triste alma e«araorada !

V ereca.
Bajo tres pontos de vj^u dislinlos hay fjue ronsidcrtj á Teresa. 

Como muger, como monja y como poetisa. Todo lo que lime de la 
m upr la eleva 4 U altura de las mártires sanu». Todo lo que tiene 
de li m<»)a amengua su grandioso carteter. Todo io que tiene de la 
poetisa inmortaliza su nombre.

N ocl^ enteras sobre el libro de Teresa he mediUdoenloque de- 
Iho íufnr esta mocer grande, y m* lie identihearta ron «u infortunio.

Teresa era por la in<rcencia de su alma mña todavía, ruñado se 
iniamurú de un jóven. Sus [lalabras amorosas se parecen á las del 
castir de los rantarM. Tmlo su aiBor eran p tá iic . , u ,  horas, dice, 
l'3»»bz ptalicanUo. que n>53< •b'slionestas Us aloírccia ,

Pero su amante llega á pedir su mano, y Teresa se halla en uu 
gran conflicto. Un sentimiento instintivo de repulsión U detiene. Por 
la primera vez piensa en su castidad. Compara su vida con la que 
le cuentan de su amante, y rehúsa. Pero el corazón de Teresa lleno 
de ternura, vuelve á sentir la necesidad de amar, ytorna á encon­
trarse en t i  misma lucha de contradicciones. ¿Qué son estas contra­
dicciones? ¿Será que Dios ha puesto en el almadelas mugeres inteli­
gentes y puras la conciencia de su valla, y temen degradarse con el 
contacto de seres menos puros qne ellas!

En el siglo de U inquisición todos los sentimientos humanos, to­
das las verdades fisiológicas se esplicaban por la teología. La mente 
de aquellos sábios no se ocupaba sino de ideas abstractas, que tu­
viesen relación con la divinidad, y miraban con desden el estudio del 
corazón, lina doncella enamorada era cuando mas un objeto de com­
pasión para los doctores déla iglesia, que no podían resolver el pro­
blema de sos afectos contrarios, sino por la implracion de Dios y ¡at 
sagesiimet dol demonio. Coa doncella que en sus perplejidades acu­
diese al confesonario, quedaba confundida y espantada del estado de 
su alma, y corría á hacerse la esposa de un hombre ó la espesa de 
Dios para evitar la condenación eterna. Todo detenimiento en las 
contemplaeiones del amor, que á U par deseaba y temía eran miradas 
como una llama impura que brotaba de las hogvtnu del infierno para 
arrastrarla á la perdición. Amar espiritualmcnte, amar con las ilu­
siones de la inocencia, con el vago encanto de un corazón virgen que 
se sustenta de palabras, de miradas, de armonía, de luz, era un 
crimen páralos frailes.... ¿Qué sabían los frailes de amor espiritual? 
Si la doncella defendía el derecho de vivir algunos dias mas de liber­
tad embebecida en sus cándidos sueños, recuerdos ann de losjlias 
iufantUes, era la tentación de Satanás, que escondía sus uñas eotre 
las blancas muselinas de so lecho para mejor despedazar el honor de 
la doncella. El pudor que resistía era la malina siempre del enemigo, 
El llanto que la arrancaba el sacrificio de snam or, era la flaqueza
de la criatura.

Asi debieron esplicar á Teresa los sapientísimos doctores las cau­
sas de sus aflicciones y de sus dudas, cuando enamorada todavía de 
un hombre, se decidió á consagrarse á desús. Creo verla en este su­
premo instante de renunciar á lo  que amaba, indecisa y atormentada 
poner solemnemente U mano sobre so pecho y prorumpir en llanto. 
Represéntase la tierna felicidad de dos seres unidos con ei lazo santo 
de una mútaa pasión, y adivina qne esta feñeidad ha debido existir 
en el mundo. Vuélvese á pensar en su anrante; peto de nuevo retro­
cede, de nuevo compara y pregunta i  Dios: ¿Mi compañero dónde 
está?

Todavía arroja una miradji en ia juventud del s^ lo  XVI para va- 
si halla al compañero que te ha destinado Dios; pero el siglo está de­
sierto, el mundo la murmura , su honra padece, los confesores la 
estrechan, y Teresa se encierra en el eUustro.

Triste, muy Giste debió ser el dU de aquel suicidio moral en que 
se robaba al mundo ei mas claro espejo de las virtudes, el mas bello 
modelo de su sexo, para sepultarlo en la oscuridad de un cláustro, y 
consumir en insomnios y abstinencias una fuerza que hubiera po­
dido emplearse en beneficio de la sociedad. Porque si aquella muger 
heróica hubiera encaminado su enérjieo instinto hácia la educacíou 
de las familias, si iosveinle años de inauditos trabajos qiic pa.só para 
fundar conventos y educar célibes. lus hubiera empleado en fundar 
colegios y en iosGuir á las madres, hubiera regenerado á España. 
Apartando de ia comipcioa á mil doncellas, no hacia sino disminuii 
el número de las malas mugeres. Pero dando á la sociedad mil madres 
educadas, hubiera aumeotado el número de los buenos hijos.

Mas daño que los luteranos hacia á la raligionel pervertimiento 
de las eosliimbres, y si Teresa hubiera aplicado su comino de perfec­
ción, i  la iieribccíon, no de ias monjas, sino de las madres, hubiera 
hecho brotar uaa generación ilustrada en vez de secarse en corazón 
de BUS vírgenes.

Esas mugeres superiores á su sexo son las que han de empezar la 
obra de la educarion. Esas ¡gandes abejas que vienen de primavera 
en primavera ai campo de la sociedad, son las que bao de reunir á 
las abejas dispersas. ¡Oh! ¡qué rica hubiera sido la cedmena ai la 
maestra de estas pobres abejas que se devoraI¿aii en la íaaccion y el 
desórden hubiera dirigido sus tareas 4 la utilidad del género humano! 
fiero ios frailes espantaran del mundo ála gran maestra, y la encer­
raron donde ni luz, ni agua, ni llores tenia para labrar sos panales.

La mano de los frailes detuvo el progreso de un siglo y esterilizó 
el mas productivo de todos los talentos de muger. v ía  mas fecunda 
de todas las virtudes. Felipo, á quien declara la historia por rey tan 
sábio, no comprendió mejor que los frailes la misión de Teresa. Nu la 
consiiieró sino como á una beata, qne debía conjurar ron sus rezos 
la invasión de bis luteranos, y la pratejió para que tBsjurase á otras 
vírgenes su beatitud, diezmandu las familias con la .institucioD de 
nuevas órd'-nes.

Ayuntamiento de Madrid



92 ¿EMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

tJ  ñoatismo »hog6 aquel día el noble impulso del genio, que 
pteteadia abrirse camino por medio délos pueblos, para ilustrar á 
las gentes.

Hemordimieutos del amor y de la inteligencia sacrificados debie­
ron agitarse con horribles lormentce en aquella organiaacíon vigorosa 
cuando la redujeron al estado que vamos á describir, copiando sus 
palabras.

•Quedé de estos cuatro días de parasismo, de manera, que solo 
el Seiior puqde saber loa insoportables tormentos que sentía en mi, 
U  lengua heeba pedaaos de mordida,»—hé aquí, advierto de paso! 
uti magnifico verso endecasílabo«ia  garganU de no haber pasado 
nada, y de ia gran flaqueaa que me abogaba, que aun el agua no 
podiapasar. Toda me parecía estar descoyuntada, con grandísimo 
desatino en la cabeza. Toda encojida becba un ovillo, porque en esto 
paró el tormento de aquellos dias, sin poderme menear ni brazo, ni
pié, ni mano, ai cabeza, masque si estuviese muerta..... ¡

«Diáme aquella nocbe un parasismo, que me duró estar sin sen­
tido cuatro dias, poco menos. En esto me dieron el sacramento de 
la unción, y cada hora 4 momento pensaba espiraba, y no hacían 
S in o  decirme el credo, como si alguna cosa entendiera. Teníame i  
veces por tan muerta, que hasta lacérame hallé después en losojos..

«Día y medio tuvieron abierta la sepultura en el monasterio aguar­
dando ei cuerpo aili. A la que esperaban muerta recibieron con alma; 
mas el cuerpo peor que.... muerto, para dar pena vcrie. El estremo 
de flaqueza no se puede decir, que solo los huesos tenia: ya digo 
ilue esUr asi me duró mas de ocho meses; el estar tullida, tres años. 
Cuando comencé á andar i  gatas alababa al Señor.»

Dracripcion que horroriza, porque se ha visto al corazón, luchar, 
resiálir, desbaratarse, y quedar con un resto de vida, para que la 
muerte no le dé descanso, para que sea larga la agonía.

,0b! ¡una criatura tan hermosa, que era pasmo délas gentes se 
suicida en la belleza y asiste á los funerales anticipados de su juven­
tud; y vé pasar la imágen de sí misma sin dejar á su amor una débil 
copia; y se levanta c>jmo una sombra sobre su propia tumbal

;0h T erea! ¡Quién sino una muger podrá comprender el valor 
de este triunfó! Nosotras que sabemos como la sangre hierve en nues­
tras venas en esas horas de fiebre en que nos abrasa U pasión, noso­
tras, que sabemos cómo el recuerdo de una mirada hace vibrar nues- 
^ s  fibras, nosotras podemos comprender lo que sufriste hora por 
hora «n esa gran batalla del espíritu coblra el corazón I ¡ Esas raoches 
de locos insomnios, de sueños falsos en que el dolor físieoy el dolor 
moral reunidos en oueslro desventurado cuerpo nos hace ver ilumi­
nado el a ire, globos de luz en la oscuridad, y nos hace escuchar 
ruidos sordos como de un torrente lejaijo, como de una rueda que 
gira! ¡Esos vértigos, esos delirios, esas ánsias, esos desmayos, esa 
postración que lentamente viene después que hemos consumido gota 
á gota el caudal de nuestra sangre en la enfermedad, las compren­
demos nosotras! Pero ¿quién, Teresa, tendrá Ja virtud de aiabar 
como tá i  Dios enmedio de ese Ipecnendo martirio, y quién sino tú 
purfa considerarse dichosa, porque al fin el dolor dejó tus miembros
«iHlidoj y i« p<íT m t»arro»lrur/ejw r <| ia th  ?

que lodo k) que tiene de la monja amengua su grandioso 
ia ia í '  s® advierie en Teresa, como monja, una tcn-

1 fc*"* “ *?®radaá rebajarse, una sumisión tan esclava al saber 
, 1 un fanatismo Un exalUdo hicia las preocupaciones

oas de lis órdenes religiosas, que altera la ingenuidad, desfl- 
^^w*!k*^**'** ."** “ oy humilde que sea una criatura,
íiue conozcf <n>e ha puesto en ella para
m  <J>|oidad. Bejaria de ser sensible el ser que

ala h iim an id L d eí* íah o d e« r'^*...M i,,.» .,..... de estimarse si se la supusiera ignorante
f íe  Teresa conocía el valor de las virtudes,

P . .  ? P « ^ b a ;  y si las practicaba porque las cunocia,
debja saber en posesión de su tesoro. ¿Por qué declararse

^  “  eriaturxs? ¿ Por qué aL nar que su
los frailes. Pero

esto no es exacto. La modeslu «  el silencio del orgullo. La modestia 
no es la Ostentación déla bumddad °
. Teresa atribaye cnanto ^ r ib e  y cnanto habla á revelación de las 

visiones. Teresa confia á un ignorante fraile el pcecii^ caudal da una 
obra que eUa misma oree inspirada por Dios, le ruega cue U  des 
™ja ¿Si tanta era sufé en U gracia diviáa\ po^qfié « m i  í í ;  

y »“P®rior enlájenlo
p i r a l  g m L  d t t .  ^

el libR) de su vida-

d íT esT D Ím .P .^ ’a” ® Señor á decir que le obe-
No puede^^daíse ^ mandar..una solución mas ingeniosa que esta conformidad

entre Dios y el fraile pata ponerse de acuerdo en lo que habían de 
mandar. El grande corazón de Teresa se comprime, su espíritu se 
amúana, su entendimiento su confunde, y hasta su buena fé vacila 
cuando habla como monja. Monja perfecta era, yo no lo niego; pero 
cuanto mas perfecta la monja, mas imperfecta la muger. Todo cuanto 
hace la mouja es contrario á la naturaleza, á la verdad, i l a  inteli­
gencia , al derecho de Ja criatura. Para ser buena monja hay que dis­
frazar las pasiones, abdicar la reflexión, y despójame de toda legi­
tima dignidad. Ko era dado á Teresa presentarse de otro modo en un 
siglo en que dominaba la superstición y el despotismo eclesiástico 
Peroes doloroso ver que ni la santa pudo librarse de aquella conta­
giosa humildad que prevenia el desprecio de sí misma hasta la bajeza 
de aquel abuso de la doctrina de Jesús, que hizo tantos hipócritas por 
hacer tantos santos. El monjío fué para Teresa como una careta que 
puso á su sencillo carácter. Teresa no había menester el encierro 
para ser santa. Mugeres del temple de Teresa pueden marchar solas 
por medio de la sociedad sin temor de descaminarse. Mas difícil debió 
ser i  Teresa el conservarse pura en ta  inaecionyli soledad del eláus- 
tro , que ie hubiera costado entre el bullicio y movimiento del mundo; 
porque los dos enemigos mayores de la virtud de las mugeres son la 
laaccitn y la soledad. Tai vez Teresa no había nacido para esposa de 
un hombre. Tal vez el don de !i teoría absorbe ia facultad de la 
práctica. y le estaba vedad» á Teresa ser esposa y ser madre para 
poder dirigir la educación de las madres v de las espesas. Tal vez 
necesitaba la concentración de sus afectos,' la vida célibe la virei- 
nidad, para escribir esas inmortales obras Uenas de convicción pro­
funda ,  llenas de virtud patente, que habían-de instruir á generacio­
nes de mugeres. Pero cercándola de yerros y escudándola con votos 
no bimeron los frailes sino desvirtuar la gracu de la fortaleza nue 
Dios la había concedido.

Apartemos la vista de la monja para admirar i  la poehsa. Teresa, 
como poetisa, no tuviera rival en el mundo si no existiera el nombre 
(3e 02 fo.

^  vano las hijas de Brelaña y las eruditas francesas formarán un 
catalogo de üustres mugeres que Uenarou la Europa con el sonido de 
su fama. Una página sola del libro de Teresa encierra mas poesía que 
centenares de volúmenes de las estrangeras ediciones.

Empezando por el libro de su vida, esta sentíUa historia escrita 
con la unción ie  la verdad y de la fé , es un gran poema religioso 
Luaiquiera de los párrafos que parecen prosa, porque no tienen con- 
so a^ te s , es un canto por la entonación de sus pensamientos

Asi i ^ l a m ,  después de referir coa la vivexa ciel dolor sus eonü- 
nuas tribulacioaes.

' 1^^®* sois vos el am^o verdadero, y como 
podero» cuando queréis podéis, nunca dejais de querer si osquio- ' 
rea. Alaben os todas las cosas, Señor del mundo. ¡Ohl ¡quién diese 
VMespor él para decir cuán fiel sois á vuestros amigos ! Todas las 
c o ^  fa lto . Vos, Seaor de todas ellas, nunca faltáis. Poco es lo que 
dejáis padecer áqu ien03 ama. ¡ Oh, Señor miu, que delicada, pu- 
bda y sabrosamente. j C»i 1 ¡ quién nunca se hubiera detenido á a ^  
anadie sino ávosi Parece, Señor, que probáis con rigor á quien 
os ama, para que en el estremo del trabajo se entienda en mayor 
ertremo de vuestro amor. ¡Oh, Dios mi«! ¡y quién tuviera entendi­
miento y etras y nuevas palabras para encarecer vuestras obras como 
lo entiende mi alma 1.

Tudoeliliro está escrito con este poético entusiasmo.
éíeunuiio deptr[*acioH «s un tratado completo de educación , v 

M pur o mismo mas Dlosófico que poético. Pero cuando abaidoná 
ieresa la parle doctrinaria y deja viúar su espíritu en Ja contempla­
ción de Dios, se la oye que esciama ;

«¡Oh. Emperador nuestro! Sumo poder, suma bondad, la mesma 
m iduria , sinpiüdpio , sin fin, sin haber términos en vuestras per- 
ecenmes , son infinitas sin poderse comprender, un piél^o sin suelo, 

de maravOlas, una hermosura que tiene en sitodu las hermosuras!..»
¡ ^ " “ '•odajúunSorM son atro poema; peto un poema épico en 

10 abstracto. Un poema dividido en siete cantos, las siete moradas 
m  cisliUo, bajo cuya alegoría representa el alma. La poetisa tras- 
forma las pasiones en guerreros, que combaten este i^stUlo, y anima 
» n  el calor de lis imágenes mas vivas la resistencia de la virtud. Los 
teólogos contemporáneos de Teresa hubieran necesitado un Qliiago 
de indigesta metafisica, para dar esta definición del alma, que Teresa 
hace comprender con algunas metáforas solamente.

«Antes que pase adelante os quiero decir que consideréis que 
será ver este castillo tan resplandeciente y hermoso, esta perla orien­
tal, este árbol de vida, que esta plaalado en las mesmas aguas vivas 
de la vida, que es Dios; cuando cae en un pecado mortal, no hay 
tinieblas mas tenebrosas, ni cosa tan escura y negra, que no lo esté

Elpensamiento.la combiaacioii de formas de latmoraiai inte- 
norei, su desarrollo, y el feliz término que pone Teresa á esta obra
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atrevida, colocan i  su autora al nivel de los mas altos ingenios es- 
p alióles.

Pero donde se comprende la iuipiraclon profélica de Teresa, es en 
tos conctftoi is l a m r d» Diot. iNada se ha escrito después dei enaiar 
de loe auttares, de mas tierno, de mas apasionado, de mas divino. 
Lo» oancep¡c0  del amor de Dioe son un continuo arrobamiento, un 
deliquio de amores santos, que dejan el-alma lánguida con su-lec­
tura. ¡ Cómo debía sentir Teresa cuando escribía a ¿  sobre este vet- 
ácvlo de la Biblial

fSoiíeneáme con floree, forlalecediruconmansam», qttem» de»- 
«miyo d« amor.»

« j Qué lenguaje tan divino este para mi propósito 1 ¿Cómo esposa 
santa, mataos la suavidad, porque según he sabido, algunas veees 
es tan escesiva, que deshace el alma, de manera que no parece ja  
que la hay para vivir, y pedís flotes? ¿Qué llores son estas? Porque 
este no es el remedio, salvo si no las pedís para acíüwr ya de morir, 
que i  la verdad no se desea cosa mas, cuando el alma llega aquí.»

Bajo tres puntosde vista distintos he considerado i  Teresa, y á 
pesar de eso no hemos visto de ella sino media flsonomia. Teresa es 
un genio medio desarrollado, y vale todavía mas por lo que no ha 
hecho y por lo que no ha escrito, que por su vida y sus obras. ¿Pero 
cómo esplicamos un mérito negativo? ¿Cómo en una pintura comen­
tada podéis elogiar la perfección de los rasgos que faltan al liento? 
Yo os lo diré. Si la pintura es de Murillo debeis adivinar cuando los 
ojos de la imágen estén dibujados, cómo debe ser la boca que armo­
nice con ellos. Por esos acentos que se escaparon de los libios de 
Teresa, podéis adivinar cómo hubieran sido sus cantos si los frailes 
no ios ahogáran eo su g a r a ta .  Por esos Ubros que se escaparon de 
las llamas de la censura, podéis adivinar cómo flíeron los que redu­
jeron i  ceniias sus directores espirituales. Sobre aquel cráneo pesaba 
uno mano de plomo que no la permitía levantar sus ideas sino i  la 
altura de tas preocupaciones. Adivinad cuál habría sido su vuelo con 
aire y libertad. Adivinad cómo hobiera cantado Teresa fuera de aque­
llas cuatro metquinas tapias que reduelan á tan pequeñas dimensio­
nes todas las ideas poéticas.

Dad á su vísta campos de risueña vejetacion, la alegría de nues­
tros hermosos ríos, la contemplación del magestuüso occéano. Lle­
vadla desde las columnas de Hércules hasta el golfn de >ápo!es. Des-, 
lerrarla como á Stael á la romántica Suiza, para que se agraven sus 
meditaciones fllosóttcas bajo la sombra de aquellas austeras montañas 
y de aquel nebuloso cielo. Que se embarque como Lady Stanohpe en 
los mares de Oriente, y que vaya i  nutrir su pensamiento coala 
sávia religiosa que circula hasta por los troncos de los cedros del 
Líbano. Que tome mas tarde i  Europa y oiga como lorje Sand U voz 
de los sábios de Francia, y que termine su peregrinación recorriendo 
los bosques de la América virgen. Entonces conocerá todas las gran­
dezas de Dios, todas las miserias de la humanidad. Entences se di­
latará su mente comprensiva, y romperá en un canto, resúmen de 
todos los humanos ecM, y tan alto como el himno que los profeto 
elevaban áDios. Entonces veríais la juventud lozana de ese genio, 
que enfermó en la niñez y murió de consunsion en el limitado circulo 
de un monasterio.

Safo  y  T e re sa .

jCuiBta diferencia parece que existe entre estas dos oiugeres, y 
'  á  pesar de eso qué analogía, qué similitud, qué identUad hay en las 

dos! *
Allí veo á Safo comedio de sus discípulas.
Allí veo á Teresa enmedio de sus hermanas.
Ambas regalan generosamente á esta pobre mitad del género hu­

mano el caudal de sus lecciones, y ambas sienten un amor intenso 
faácia sus disdpulas y sus hermanas.

La caridad se revela en Safo por la ardiente solicitud con que 
cultiva el talento de sus compañeras de gloria.

La caridad se revela en Teresa por la severa disciplina con que 
conserva la virtud de sus compañeras de martirio.

Ambas forman una escuela para elevar á la muger.
Safo ju ^ a  que las eleva coronándolas de laureles.
Teresa vistiéndolas de silicios.
Safo las hace componer versos.
Teresa pronunciar oraciones.
Saló las habla de triunfos.
Teresa de penitencias.
Safo las lleva al Liceo.
Teresa las conduce ai altar.
¥  las dos creen trabajar para la virtud y la gloria.
Ambas luchan por el triunfo de sos doctrinas.
La hija de le repiíbUca se emancipa del yugo que la sociedad ha 

impuesto á su sexo, y proclama en sus cantos la libertad.

La hija del absolutismo se encierra en el cláustro y abjura la in­
dependencia de la muger.

La poetisa de Atenas quiere establecer liceos en todas parles
La doctora de Avila quiere fundar conventos.

' Y ni á la una la contienen las calumnias de sus enemigos, ni i  1̂ 
otra las persecuciones de sus contrarios.

-A las dos misíonerás del bello sexo les faltó, para llevar i  cab- 
su grande obra, á Safo la religión cristiana, á Teresa la hbertad.

Safo vino al mundo demasiado temprano.
Teresa demasiado tarde.
Safo demasiado temprano, porque aun no se había destruido el 

gentilismo, ai había nacido la Virgen María, modelo de pureza, de 
castidad, de virtud.

Teresa demasiado tarde, porque ya los frailes habían falseado los 
principios del cristianism* y anulado los derechos de la muger.

Los obstáculos que Safo halló en su siglo, fueron Baco, Venus y 
toda la inmoral caterva de dioses fabulosos.

Los obstáculos que halló Teresa fueron los frailes.
El deseo de las reformas, la aspiración hácia un bien cuyo tér­

mino era desconocido para ambas, agitaba sus cabezas y tas hacia 
pensar en la regeneración.

Safo eo España, nacida en el siglo déla tiranía, á la sombra de 
Felipe n , hubiera hetíio refluir su poesía en la religión, y ceñiría su 
cabeza con el capelo de doctora.

Teresa bajo el cielo de Grecia, eil el siglo de la libertad, ilumi­
nada por los rayos de Solon, hubiera espaciado su fantasía y ceñiría 
la corona de laurel.

La misma analogía, U misma similitud, la misma identidad hay 
en sus corazones.

Abrasadas ambas de un amor innato, vivo, tierno, sublime, in­
apagable, ambas se enamoran en la juventud. Safo de Faon, Teresa 
de Jesús.

Sus escritos revelarán su pasión mejor que sus palabras.
S a fo .

«Feliz quienjnntú á t i ,  por ti suspira; 
quien goza dei placer de oír tu habla.«

T em su .
Mira que muero por verte, 
y vivir sin tí no puedo.> 

s a f o

«Siento de vena ea vena, sutU fuego 
discurrir por mi cuerpo al ver tu cara.»

T e re sa .
«Todo es para mas penar 
por no verte como quiero.»

« a f o .

«EstiéndesS una nube por mis ojos, 
pierdo el sentido, oprimenme las ánsias.»

,  T ere sa .
•í Ay! jqué larga es esta vida!
¡qué duros estos destierros!»

M aro .

•Y pálida, sin pulso, sin aliento, 
me hielo, me estremezco, exhalo el alma.»

Tcreum 
«Y causa eo mi tal pasión 
ver á mi Dios prisionero, 
que muero porque no muero.»

Safo amaba á un hombre, '¡ Teresa á un Dios ¡ y á pesar de eso 
las emanaciones de su pasión son las mismas,

También Safo es espiritual cuando se contenta con el placer de 
una mirada.

También Terésa es voluptuosa cuando al tocar la «agrada hostia 
de la comunión, siente que su sangre hierve, que sus oidos zumban, 
que se turban sus ojos, y que su lengua se abrasa.

Y espopque Safo diviniza á su amante; y es porque Teresa per- 
soníñea á su Dios.

Si os repito los coloquios de Safo con Faon, cuando está sepa­
rada de é l , cuando lo ve en ideal, creereis que es el arrobamieoto 
divino de Teresa con Jesús.

Si os cuento los coloquios de Teresa, delante de Jesús, cuando 
sueña que le haUa y le responde, que te escucha y le admira, cree­
réis que es Safo que habla con Faon.

Safo renuncia á la gloria.
Teresa al mundo.*
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C ru ^"* *  "■ *‘ ‘"*“'" ”¡0 . eo «I H»nlo, al pié d« ¡a

S<fu arranca sus cahelJos llamando á F;:,>n 
1 erosa macera sus carnes inrocaBdo i  Jesns 

^^^bafoacudecüsusanicdoneai las pi.on.sís, y cumple sns prn-

RcIw L!,* ^  revelaciones,
l e r i l t i  r  ««enrías, llenas de unciones mis-

Las dJ3 pasan su juventud en el éstasis de U nasioTi v lo.  ̂
‘ucumben td vértigo que laa domina. ' ^ ^

AniUis desean morir.
Safo busca la muerle eii los marea.
S n ! f n ?  '* («“‘traria que quebcanla su cuerao^ r .i  en la agoma, aun clama por Faon i-meipo.
Ter«a vuelve su postrera mirada ai Santo madero :

«  «” «¡««omodo •
Uuchas veces el amnr hace nmfiirrt >«. «i i. . *tjdft j>roiaiw pof eJ objeto soasusI qufl ‘

t i c i '  i f h n w ‘“, '’n "'J''’ P ® « e s t r e c h e s  de las leves wnná-=- 
có .^’w l  L Íí "" *' * '  «ristianismo, hubiera amadoconw Teresa y hubiera muerto al pié de la Fruí
doo¿.‘n‘ " ' f  V  ' ' r ' ’* ’*”  s«"‘'do ', y familiarizada ron i »  licenciosa, 
h ^ t r o  i?\"® . hubiera elegido por su amante á un

T das l í s ' d c s r ^  - T hubiera muerto en los mares

: í S - = > r ™ “
" í s : í í í S £ ? : “ ! “

■'■ú í  luz casi á nn mismo^ tiempo Sois 
do. seraeta» que habéis recibido un misino soplo de vela v la misma
.aspiración rnmorUl, que os hará marchar junUs e n ^ s ^ ^ r

L mondo antiguo luto para Safo una ¿táiua. ^  
t i  lauBdo moderno üene para Teresa un altar.

c re o im  CORO.NAtlO.
Sierra de la Jariüa.—JJayo de 1848.

•<vrt

J t J P I T E R  r  L ED A .

rwr f  *'« “ “ ®“ u »  Mlon subterráneo
^ i s b ^ r e  G«M "a.'^““ Comare^, en e lpaJacioárabe de 2a Al-

1 i a d n í v ’d<r,''4fc."^ *" '* ‘*« y LeiU;
las caricias Ju í b « e  1 U L lI» V r¿  "i*^’̂ *  ‘T ' t ^  - « “ ‘“h es j S i

se talló í .a«  T  ^  í ” h «  que en él
bajo mas t o r i o T l  H " ’ L V ‘^ »«-
lados del medallón ^ '  ««hicadas en los macbonea del arco, á los j

o tn ^ 'S “Tecrde l^mw'.','Je «s«u''uras son antiguas;
tes aseguran que el medallón ’̂ u  ¡nloligen-
el dintel de ia^nuerti ,ui r ^  •'*u«o pnaiorosoque hav sobre
tra opinión, y nol fu n d a i^ tT a '’
culturas y o l L  que el mUmn a r t  >í'h-’ “ *
emperador Carlos V, principalmenle r t^ ifL 'o  ® 'I''*
tuno, y el triunfo de este Dios. Toda, se hicier^a^c"»'’í ‘'"*u ‘“  ̂del siglo XVI. uicieroa cu los últimos anos

Es probable que cuando se suspendió 1» oh«, a» .  . 
citado medallón y las tres esculturas para eviUr '
colocasen provisionalmente en el sitio donde «  haiUa ^ ' “

ESTUDIOS HISTORICOS.

iCantinnaávii.

» , í  '  t  n í i s

i c L r tS " * ' *“ Ya hemos dicho que no e iis lü  e»
lg l»V ^ofee!ía '’̂ "“ '̂ “ so loá’niediados d ^ s i-
rtimar J» a. '*"* '“ «‘«'P®h‘auo de Toledo comienza i  re-
n r o l i l ?  í'*'.*'® supremacía, fundado en que en aqueüa cmdad se celebraban loa coecíJíos. ^

Lw derecha de los metropolitanos consistían en ÍUar el lutar dnn 
c o n t ^ / f '^ * ”” ^  loa concilios provinciales aoualÍs, c o S t  y 
u ! S  ni « w “ ! T  “ omeniuiiento y pureza de

I h;fr.L A? * ccl^iásliea en loe obispados y panwraiag, y ser el ár- 
i  c-tns'*' '̂^* «ulascuesiiones suscitadas éntrelos uhispoí En cuanto 
ác»los, susprmcipalez funciones consistían en cpnsai-rar las Hesias 

I fel Y «' “ «rauiento^^de lácona^¿c1o “
á T  ^ “  «umenlé considerablemente bajo el rei­

nado de os reyes godos católicos, conUndose hasta o e b e ^  del^L 
ualeasolo ocho residían en la Gaita narbonasa. T e ^ l l i g t i o n  

pr.asa  de residir en sus respectivas cabezas de la diócesis, J v o  el

I VIII.

j Los fundadores de una iglesia 6 monasterio teman el derecho lia - 
madojw potronotui, de nombrar al cura A ahao - „ . t — i '  * 
cion ó pérdida de sus bienes caían anuellos en la
. . .  , d * .  „  " i S “  s  “  r s s i f d ' r
naatcrio que habían fundado. Cargo era también de los oWspos el 
gdtt cuidadosamente los capítulos y  seminarios anexos á b s  cate-

hijos á quienes ¿ s  p .
c L C n ^ ,n “ • . ®f empleasen en su se vi­

to. Im administrador ó scóuonin nombrado por el obisoo cnidiloi 
de los bienes legad., paraserviei, del atar, ^ r
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narca». Estos bienes se diTÍdian en tres parles; una para tí obispo, 
otra para tí beneBciado y otra para el culto. El obispo no podia ena- 
genar estos bienes sin el consentimiento de la iglesia 6 su capitulo; y 
unas leyes, asaz severas, protejian al clero inferior ó secuodario con­
tra las frecuentes exacciones de los obispos. El que se creía iojasta- 
meate seoleníiado por la potestad serular, podia apelar de aquella 
sentencia al obispo, el cual podia anularla ó reformarla: pero debía 
ser confirmada por el rey. El Fuero-Juzgo concedía á los obispos el 
derecho de inspección sobre los jueces, mas bien como un cargo que 
como derecho, según dice un autor. Según tí cuarto concilio de Tu- 
ledo, «los obispos han recibido de Dios la misión de protejerílos 
pueMos. l ‘or consiguiente, cuando veo que los jueces y los poderosos 
oprimeo i  los débüee, deben ante todo hacérselo ver y reprenderles; 
y si menospreciasen sus avisos, deben dar cuenta al rey de esta in­
solencia , á Qn de que los que no hayan sabido enmeoí^arse con los
consejos del sacerdocio sean  M stigados por U  ju stic ia  real, Y ai un
obispo dejara de cumplir con su deber, puede ser acusado ante el 
concilio.a

IX

Desde tí estaUecimiento del cristianismo en España hasta el sé­
timo siglo, la elección de los obispos perteoecia, según se acostum­
braba en la primitiva iglesia, al clero y al pueblo; las parroquias ó 

. feligresias proponían el candidato, cuya elección debía ser ratificada 
por el metropolitana. Empero después dcl siglo sétimo se pierde to­
da traza de esta elección popular, y el rey toma naturalmente el lu­
gar del pueblo: la clerecía de cada diócesis presentaba los candida­
tos, y ei rey elegía entre los presentados, salva la ratificación del 
oietropolitano; cliusuia que bastaba por si sola é etear una perpétua 
lucha entre dos poderes rivales, i  la par que aparecías aliados.

* Andando el tiempo, la necesidad que se presentaba i  cada mo­
mento de proveer sin pérdida de tiempo las vacantes que ocurrían, 
ofreció al metropolitano de Toledo, cuya permanencia en la córte 
era casi fija, el adquirir el derecho de los nombramientos provisio­
nales , salva siempre la confirmación por el rey. De esta masera fué 
entronizándose esta verdadera pnmacia, no reconocida nunca por las 
constitucioues de la iglesia gótica.

Después de los obispos, la gerarquía eclesiástica se componia de 
los presbíteros, diáconos, subdiáconus, lectores, salmistas, exorcis- 
tas, acólitos y o>(>ar>iMÓ porteros, revestidos estos seis últimos de 
las órdenes menores. Mas tarde se añadieron el arcipreste, el arce­
diano y cl deán, que debían residir precisamente dentro de las cate- 
d ra l» , y luego tí tesorero y el ecónomo. Para poder llegar á ser diá­
cono 6 preslúteio era preciso haber pasado por lodos loa grados infe­
riores.

Merced á esta rigorosa escala, la disciplina eclesíáslica era muy 
severa. El comercio, que estaba permitido á los clérigos á causa de 
su pobreza, les fué eateramenle pruhibiilo después del siglo sestó. 
La residencia en las iglesias era obligatoria, y tí que la abaudundba 
sin consentimiento del obispo, se le espiilsaba de ella, siendo además 
severamente castigado; y ni el mismo obispo podía trasladar á un 
clérigo de una igiesü á otra sin consentimiento del sínodo. Según el 
concilio tercero «jp Toledo, el de Valencia en tí año 5áti, y tí de 
Tarragona en 516, se permilia el niatrimonio tan solo á los que ba- 
bian recibido las órdenes menores , pero por una sola ve: y casándo­
se coo una virgen, y en tal caso no podían recibic las órdenes mayo­
res sino siendo de avanzada edad ó separándose de su esposa. Un sa­
cerdote no podia tener en su misma casa ó vivir sino con su propia 
esposa, BU hermana ó su bija. La unión de un clérigo con una muger 
era castigada con la degradación ó retíuaioo perpétua, y á la muger 
su cómplice se la encerraba en iin convento ó se la vendía pública- 
iiieste como esclava. Las sevefas leyes de los úJUmos concilios de 
aquella época, muestran sin embargo bastante el relajamiento de 
costumbres de la clerecía; relajación que fué uias tarde autorizada 
por ciertos /uaroa ó inmunidades que se la otorgaron.

X.

Réstanos ahora pata completar este sucinto cuadro dar una breve 
idea del establecimiento y costumbres de los conventos y monaste­
rios.

Desde la mas remota antigüedad, y muriio tiempo antes de esta­
blecerse los conventos de regulares, se encontraban en España algu­
nos individuos dedicados á la vida solitaria y cootemplativa. Euipero 
muy proalo principiaron las quejas contra estos cenobitas, seres an­
fibios que San Isidoro compara á los centauros de la fábula, pues 
que ni podian considerarse como clérigos, ni como monges, ni co­
mo laicos. Ei cuarto concilio de Toledo mandó que toddb los ermita­
ños diseminados por los vastes desiertoi de nuestro suelo, se reu­
niesen á vivir en común en los monasterios. Uáda esta época, pues,

debe considerarse tí principio de la segunda edad de la vida monisti- 
ca;estoes: la vida ramón sin regla lija. Uno de los cánones del con­
cilio de Tarragona, en tí año 510, nos hace ver que la fundación 
de los primeros monasterios de España data de Unes del s^lo quinto; 
empero ya desde la mitad del eesto aparecen ciertas fundaciones re­
gulares. San Martin de Hungría, según nos asegura San Isidoro de 
Sevilla, fundó en Galicii bácia el año 500, en el reinado de Teodu- 
mico , rey de les suevos, el convento de Dunio, próximo á B r ^ ; y 
pocos años después, en 570, San Donato , uno de esos celosos tra­
bajadores de la fé cristiana que andaban sin tregua ni descanso pro­
pagando por do quier las doctrinas del Salvador del mundo, vino del 
Africa á España á la cabeza de sesenta compañeros y discípulos ,á  
fundar un monasterio junto á Siíabá, hoy Játiva, en el reino de Va­
lencia. Ambos fundadores ilieroo regla fija á sus monges.

No tacaro n , después de estos, en erigirse en la península algu­
nos monasterios, país tan frvorabie á estos deseos por el carácter 
vivo y entusiasta que distingue á sus habitantes, cual tiernos hijos 
en derredor de una madre cariñosa. El ejemplo, el deseo de imita­
ción, y aun puede decirse la moda, derramaron en todas las clases de 
|a sociedad, el deseo de entregarse á la vida contemplativa, siguién­
dose á  esto los votos, las profésiones monásticas; mientras que los 
obispos y el clero secular, naturalmente rivales de aquellos piadosos 
cenobitas, que sin tener las cargas de su estado cecogiah mayores y 
mas pingües beneficios, se apresuraron á revindicarel derecho de 
Tigilar los monasterios y casas de retiro, según se echa de ver en los 
concilios de Toledo y de Mérida. Los monges, á quienes al principio 
se les consideraba como legos, obtuvieran hácia el siglo VII e! per­
miso de poder ejercer el sacerdocio dentro de las iglesias de sus con­
ventos, y aun algunas veces fuera de ellas: mas ia rivalidad y celosa 
vigilancia de los obispos fué degenerando poco á poco en Opresión; y 
los monges, viéndose forzados á abandonar un tanto su profesión para 
procurarse su soslento con sus trabajos manuales, apelaron á los 
coociiios que reprimieron este abuso de aulwidad. Desde aquella 
época el derecho de los obispos se circunscribió á vigilar la conducta 
de los mongesi, y á nombrar tí abad y demás superiores de los mo- 
iiasterios.

XI.

Las reglas de las órdenes regulares variaban según tí capricho ó 
intención del fundador, alejándose ó aproximándose á la de San Be­
nito , que érala que generalmente regia en tí occidente. Estas eran, 
por lo regular severas, prohibiendo las mas el trabajo manual, fomen­
tando por consiguiente ia doble mclinaciuo del pueblo á la perezayáia 
contemplación. De aquí resultó que la vida monástica llegó á alcanzar 
tfh alto renombre de perfección y de eantirlad; de manera que muchos 
de los que perteoecian al clero secular abandonaban su esiaijp para 
disfrutar de los goces de otra vida mas tranquila, y de uní devota 
ociosidad; tanto, que en tí concilio cuarto de Toledo se mandó no 
pusieran los obispos obstáculo alguuu ai que quisiera retirarse á los 
cUustros,r«vo«aud<iia8 anteriores decisiones dclcondlio de Zaragoza, 
que en t í  año 380 prohibió á ios clérigos semejante apostasia. Com- 
préndense Hicilmeate estas órdenes prohibitivas de los primeros con­
cilios , iiorque apenas comenzada á esparcir la luz del Evangelio, y 
por do quiera también combatida con furor, era preciso aumentar y 
fortificar Us filas de los que por ella peleaban , para que, con sus 
consejos, sus máximas y su ejemplo asegurasen la naciente fé de los 

' neófitos, y no abandonasen tí campo para encerrarse en el rincón 
. de una celda, lejos del mundo, pensajido tan solo en su salvación. 
Por eso, mas tarde, cuando la victoria ya casi podía llamarse asegu­
rada, fueron los moiaslerios engrandeciéndose, y Ueoándose sus 
celdas de fervorosos cenobitas, que buscaban en tí silencio y mística 
contemplación de las verdades eternas el fortificar la luz.de su razan, 
cuyo recogimiento y estudio fueron por ePTiempo t í  áncora de sal­
vación, y el mas firaie apoyo para la esleoslon y propagación de los 
conúcimieRtos é íavesligaciones del saber bumaDo. Sio embargo, las 
inmunidades que los papas, éspecialmente Gregorio t í  grande , este 
gran propagador de la milicia monástica, les concedieron, oo fueron 
admitidas en España, y algunas con grande j  obstinada prevención: 
«1 espíritu independiente del episcopado español luchó coa gran ven- 

I laja con Us pretcosísues de la Santa Sede.
I Ademas de las profesiones monásticas que hacían los aspirantes 

por su propia voluntad, algunos padres consagraban 6 dedicaban á sus 
\ hijos á U vidainonáslica; y estos votos, auoque contraidos slu cono- 
¡ cimiento propio y por tercera persona, no por eso eran menos obli- 
; gatorios. Este uso, que podemos llamar tiránico, fué modificándose 
; andando el tiempo, probibiéudosc t í  freaipiar i  nadie para el servir 
' rio del aiiar, antes de cumplir diez años de edad, como se puede ver 
; en cl concilio décimo de Toledo, como si en esta época se pudiese 

leuer ya cúmplelo y maduro juicio y vocación. En cuanto á  las mon-
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jas las «W ia espresamenle prohibido bajo ias mas severas penas el 
abandonar sus conventos para entrar en la vida secular.

XII.

I.os conventos da religiosas se bailaban con muy corla diferencia 
reaidos por las mismas reglas. En los primitivos tiempos de su ins­
titución ias estaba probibido el tomar el velo antes de los cuarenta 
nuos de edad, según aparece por el concUio primero de Zaraaoaa 
Mn em bico, bajo el nombre de vírgenes veladas, podían pronun- 
riarJos mismos votos, mas sin salir de la casa paterna, <5 viviendo 
en wmpauia de un tóesiístico anciano, con Ja obligación, bajo las 
I cuas mas severas, de guardar castidad y obediencia. Los «m inios 
de religioas, aíi como los de los hombres, se hadaban bajo la viai- 
iJiicia de los obispos, los gue nombraban algunos monees^ nara ao» 
l'jercieran el cargo de directores y administradores te m ía le s  Ei^is-

“  ' ■ ‘
xm.

Habiéndose conservado el breviario eodn • __

bâ  "e ído '* d ] '* “ ‘i”  “n ™otableba..c el doraiDiü délos godos. Dejando aparte el derecho de a«iio ca
yo origen segm enta á la mas alta antigüedad, las bmunidades 
siáslris eran en aquella época muy limitadas. El clero contribuidor 
iij parte lo mismo que el pueblo con su cuota de impueslo» públicw 
n.iuirs mente menos en las iglesias parroquiales que en l“ ,  caledrT 
les y alto clero, dependiendo de los tribunales ordiuarif:. en K  c ”
> -  civiles y cnininales, cuyo uso se conservüaun bajo el reinado de 
los reyes españoles sussu^c-soros. '

El F u e ro -ju ^  en su libro segundo señala las penas i  oiie se ha-
u d ' T  ™  reconocer comTcrm Sl
n  ‘rtbunales ordinarios, y no asisliaui sus emplizamieüuí 
t i  alto clero era el umeo que se hallaba eaenlo de los ires caslieos

^  i  secundario m Io
iKidit libertarse de los trabajos públicos ó presidio. Erwcaso de in^a-
^ ..1,.. . .  obl^,.,. 7  ̂ - ; ík sm 6 -̂.-i..'Po,i debían tomar las ar­
mas en defendí del temlorio, y entü.rcv «-.taban siijci„s ¡, 
mas penas y easligos que laicos. Tampoco eslíban exentos 1 -

o b l s ^  de pagar los impuestos, teniendo por el contrario oWigacion 
ce ayudar ai erario publico coa fui ríos sumas ^

Ademas de estar el clero sujeto á los tribu'nales ordinarios de ius- 
ticia, teoia sus juicios particulares, ante loscuales podía uii ecle­
siástico ciUr á otro de su misma clase. En la gerarquia eclesiástica 
cada grado era juez de los que se hallaban en el inferior; pero de su 
sentencia se podu apelar al metropolilauo , j  de este al re^, el cual 
nombraba juecM especules que entendiesea en el asunto. L íos Iri- 
bunalM improvisados no podían imponer al reo pena alguna cornorai 
esceptolM azotes Empero esU jurisdicción que p S «  C
no^HM ’• “  l»s culpables de ma­
nos de la justicia ordinaria, escepto en el caso de apelación al obispo

(Conctuirá.)
L ns MIQUEL r  ROCA.

P R D D E K O IA  D E OM A t.C A L D B

rn  regimiento pasaba por un pueblo y tenia que atravesar im 
^ q u e  inmedaic en que abundaban las cuadriüas de bandidos; el 
alcalde del pueblo se presenté al coronel del regimiento v le nronum 
que aceptara la escolta de cuatro agentes municipales pJra evitar la» 
consecuencias de un encuentro desagradable. ‘

-AiSerto.
—.Mande V., señor.

de Milumífre^'' "^“ arme mas temprano que

de h ^ ^ r 'lr^  l  delgados, pálidos y deücados antes
o ^  ® Eugmesaron cuando lle-

llepnro-. i  ccM gair la posición que habían ambicionado.
tnla«fa.,i.,.,.;M¡f l.ordBirodyde.Napoleon, se veia marrada 

Ma sensibilidad profunda, y sin embargo su fisonomía tenia v e n e j .
meate una espresion satírica y desdeñ<-?v.

* -  -  t - -  -  -  * -  * .

c- ' -  .

El Angel de la r,uar¿a.

'  T 4» Li I m i . v a , . » ,  ,  ^  II g.
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